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Alemania, tratando en vano de calzarse los zanato-i de Francia:
— 1̂ , sin embargo, y o  no quiero ser menos.

(Car iea lura dol Daily Graphic.)

Isociaciones sacaetas ie cpimiaales
La policía de París acaba de dar un golpe 

mortal á las asociaciones criminales d« aque­
lla ciudad. Al menos así lo afirman algunos 
periódicos franceses, que tenem s á la vista.

En efecto, la policía parisién ha echado 
mano á 15 criminales, que se supone perte­
necen á una de las mas peligrosas ban'las de 
foragidos de toda Francia y á los que se atri­
buye una suma enorme de delitos contra la 
propiedad.

Esta secreta .sociedad de criminales fuó 
organizada, hará próximamente cinco años, 
por un hombre misterioso cuya identidaa .lo 
ha sido hasta ahora posible descubrir. La aso­
ciación se estableció y ha funcionado durante 
todo ese tiempo sobre las mismas bases de 
cualquier compañía comercial, y tenia un se­
cretario, que no era un miembro activo sino, 
un empleado asalariado. En sus estatutos se 
había fijado una cuota de entrada, suscripción 
anual, fondo de defensa, montepío, y multi­
tud de reglas que eran estrictamente obser­
vadas. Sus operaciones abarcaban todas las 
fases del crimen, desde el hurto de un pa­
ñuelo hasta el asesinato, siendo el lema de 
la sociedad: “Todos iguales“ .

Los productos de los crímenes cometidos 
se repartían en tantas “ acciones“ como socios 
hubiera, pero si uno de éstos procuraba á la 
sociedad nuevos ingresos, era además recom­
pensado con la “ acción“ correspondiente »1 
miembro que durante el más largo período 
de tiempo hubiese permanecido inactivo, no 
contándose, naturalmente, el tiempo que hu­
biera estado preso ó enfermo.

Pero aunque se conocen estos detalles, tal 
era el secreto guardado por los organizado­
res de la Sociedad, que no se ha logrado sa 
ber de cuántos miembros se componía, quién 
era su jefe, ni donde celebraban sus reunio­
nes. La policía confiaba en que, al apoderarse 
de algunos sobre quienes recaían sospechas 
de pertenecer á la banda, denunciarían á los 
demás. Sin embargo, no ha sido así; ni uno 
solo de los detenidos pronunció frase alguna 
que pudiera eomprometrer á sus cómplices. 
Tan solo un joven belga, estrechado muy de 
cerca, se señaló cou el dedo á su garganta 
mientras sonreía significativamente.

Es por tanto probable que, aunque la poli 
cía ha detenido á buena pqrte de los asocia­
dos, la socieaad subsiste, y  no tardaremos en 
tener noticias de ella.

Hace próximamente tres años, la policía 
belga deshizo una partida semejante, algunos 
de cuyos afiliados se hallan actualmente con­
dénanos á cadena perpetua. La especialidad 
de esta asociación consistía en los robos, es­
tando uno de sus miembros exclusivamente 
destinado á inquirir cuáles eran Jas casas 
que reunían mejores condiciones para ser 
desbalijadas. Se supone que en un año los 
“beneficios“ déla sociedad pasaron de 350.000 
francos.

El gobierno italiano ha hecho repetidos es­
fuerzos por destruir el poder de esta maravi­
llosa asociación, pero siempre ha fracasado 
fc'i su buena empresa por la insuperable difi­
cultad de averiguar quiénes eran afiliados y 
quiénes no lo eran.

La Maña teje sus misteriosas redes á través 
de todos los organismos de Italia, hasta el 
punto de que ni la policía, ni los jueces, ni el 
ejército, ni la marina, ni el gobierno entero, 
tienen medios de luchar contra ella.

Es raro que los criminales, que pudiéramos 
llamar “violentos“ , se organicen para llevar 
á cabo sus fechorías, por Ja sencilla razón de 
que les es mucho más cómodo y  fructífero tra 
bajar aisladamente y por su propia cueuta. 
Aunque ésta es la regla general, hay, sin em­
bargo, de ella algunas excepciones.

Los “Pusch Larrikins“ , que son criminales 
de la peor especie, teben á su excelente or­
ganización el haber buscado durante tantos 
años la persecución activísima de que ha sido 
objeto por parte de la policía de j o s  Kstados 
Unidos.

Aunque no tan temibles como hace algunos 
años, tienen en continua alarma á los habi­
tantes de Siduey, siendo su trabajo favorito 
el asalto en los caminos.

En otros tiempos la banda se componía de 
más de 200; actualmente, es probable que no 
llegue á la mitad. De su organizaeióu se co­
nocen ios sig lientes interesantes detalles:

La partida se lialla dividida en ganga (cua­
driles) ó pushes, cada una de las cuales eli- 
je un “rey“ que manda en absoluto sobre sus 
subordinados; cualquier desobediencia es cas­
tigada con lapenade azotes, y si las faltas lle­
gan á tres, el culpable es apaleado hasta mo­
rir. En ésta, como en otr>JS asociaciones, los 
productos de los crímenes se reparten equita­
tivamente entre los socios; cuando uno üe es­
tos cáe enfermo, los demás contribuyen con 
una cantidad semanal para atender a su cura­
ción. Si un Larrikín es detenido por la policía, 
la sociedad reúne la cantidad necesaria para 
costear su defensa.

Una de las sociedades criminales secretas 
más extendida y mejor organizada es la que 
en Italia subsiste con el nombre de Maña. 
Hay quien asegura que no es otra cosa sino 
una organización secreta para fines políticos; 
pero es lo cierto que sus afili-ados descienden 
con tanta frecuencia á los más infames crí­
menes, que bien puede consi Jerarsela como 
una de tantas sociedades criminales vulga­
res, aunque ocupando entre éstas el primer 
lugar por su extensión y poder.

La Maña se halla tan peifeciamente orga­
nizada, ejerce una influencia tan grande y son 
tan secretos sua procedimientos, que el go­
bierno italiano es irnootente para contrarres­
tar sus terribles efecto»

Los mismos jueces de derecho y los jura­
dos han absuelto en muchas ocasiones á los 
afiliados de la Maña, por temor á incurrir en 
el desagrado qe sus misteriosos jefes. Por 
esto, la policía ha dejado escapar á indivi­
duos sospechosos de pertenecer á la partida.

La Maña extiende sus ramificaciones á to­
das las ^sferas sociales, no sólo en Italia, si­
no en todos los rincones de la Tierra. --

Hace muy pocos meses fuó asesin do en 
Canterbury (Nueva Zelanda) un italiano, por 
un compatriota suyo recién llegado. La vícti­
ma no pertenecía a la Maña, pero había re­
cientemente denunciado á uno de los afiliados 
á la terrible banda. Arrepentido, quizás, de su 
atrevimiento, trató de evitar la venganza de 
los asociados; pero fué vigilado y no tardó en 
ser víctima de su osadía.

Aunque uno sea ecléctico y ame en gene­
ral lo bello por su belleza; aunque se crea 
exento de predilección* s, siempre tendrá á 
la postre y reducido á un extremo, que con­
servar sus preferencias sobre colores, man­
jares, arom <s, adornos y  objetos percibidos 
por alguno de los sentidos corporales. El que 
carece de esas predilecciones ó preferen­
cias, carece de tusto ó lo tiene ineducado.

No hay excepción, y si la hubiera no iría á 
buscarse ciertamente en la mujer, cuyo tem­
peramento, esencialmente sensible y  sensi­
tivo, no puede pasarse sin mostrar, por volu­
ble de carácter que sea, marcadas preferen­
cias. De ahí que un filósofo dinamarqués 
hava inquirido recientemente las telas, joyas, 
flores, colores, músicas, poesías y  manjares 
favoritos de algunas reinas, publicando sus 
descubiimientos ú observaciones en una re­
vista. El artículo lia sido vertido al inglés, 
y  de él traducimos Jo raferente á las flores, 
dejando para otra ocasión las otras preferen­
cias mencionadas.

Dicq el articulista:
“La flor favorita de la reina de Dinamarca, 

la amante esposa de Federico VH, es la rosa 
de té, que ha hecno cultivar con especial es­
mero en sus jardines desde hace muchos 
años; su real cuñada, la reina Alejandra de 
Inglaterra, tiene marcadísima predilección 
por las violetas y liriu» del valle, en conso- 
nancii con su carácter y gustos delicados.

La reina de Grecia prefiere la gardenia, y 
la actual soberana de Noruega, la gentil prin­
cesa Maud, la flor de lis, que fuéha»ta ahora 
la favorita de los Borbones.

La un día radiante, feliz y admirada, y  hoy 
triste y desolada emperatriz Eugenia, la her­
mosa española que compartió el cetro de Na­
poleón III, llamado injustamente por Víctor 
Hugo el Pequeño, es apasionadísima de las 
violetas, la flor de los Bonaparte.

El tulipán es la predilecta de la joven reina 
de Holanda, que cultivó un tiempo y  hace 
hoy cultivar en todas sus variaciones, espe­
rando siempre alguna especie nueva, pro­
ducto de la mezcla de semillas y bulbos.

La emperatriz madre, de China, tiene como 
flor favorita el crisantemo; pero enamorada 
de todo lo grande, hace años que trata de 
obtener al fin ejem lares monstruos, sorpren­
dentes, de esa aúrea flor.

La actual princesa de Gales, por último, 
desde que era duquesa de York, tiene predi­

lección decidida por la flor blanca, emblema 
de la casa York y  origen, puede decirse, de 
la célebre y sangrienta guerra inglesa lla­
mada de Las dos rosas.

Agresión contra nn cnra
Herido de tres puñaladas

En Montijo (Badajoz) ha ocurrido un dra­
mático suceso del que fuó víctima un sacer­
dote, y que produjo honda emoción en cuan­
tos lo prêt en ciaron.

Según el relato que han publicado algunos 
diarios, celebrábase en Ja iglesia del pueblo 
una ceremonia de desagravio por las faltas 
cometidas durante el Carnaval.

La concurrencia era grande, sobre todo de 
mujeres, cuando de improviso un individuo 
desconocido se adelantó hacia el sitio donde 
estiba el cura.

Sin que éste tuviese tiempo de evitar el gol 
pe, el desconocido le asestó una puñalada 
que iba dirigida al cuello.

Tuvo él oura la fortuna de pararla con la 
mano, pero el agresor le asestó otras dos pu­
ñaladas, emprendiendo acto seguido la fuga.

El tumulto que se produjo en la iglesia fuó 
indescriptible; Jas mujeres corrían espantadas* 
y no faltaron algunas que pidiesen venganza 
para aquel asesino que acababa de realizar 
una piofana-ción inexplicable.

Auxiliado el cura, se 'vió que presenta'’ a 
tres heridas: una, la mayor, en la mano; otra, 
de menos importancia, en el cuello, y  otra, de 
rechazo, en el rostro. Pudo también compro­
barse que su estado no era tan grave como se 
había creído en los primeros momentos.

El asesino, creyendo que b»bia matado al 
cura, en lugar de esconderse, fue á casa del 
juez para explicarle lo ocurrido.

Aunque no es muy clara la causa de la 
agresión, asegúrase que el crimen fué inspi­
rado por el deseo de venganza.

Parece que el agresor, contrariado por sos­
pechar de la conducta de su hermana, se mar­
cho á un convento de frailes donde vivió dos 
años, al cabo de los cuales regresó de nuevo 
á Montijo.

En este« últimos días los deseos de vengar­
se del cura renacieron con más violencia, y 
tomo la dramática determinación que ha lle­
vado á cabo.

Puede decirse que sólo á la casualidad de 
haber parado el golpe con la mano, debe el 
cura la vida.

El SPO R T UNIVERSAL es el p er ió ­

dico de más lectura y  de más grabados 

que se  publica en España.

Húmero suelto: 50 céntimos
(
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Dramática venganza de un hermano que asesta tres puñaladas á  un cura de Badajoz.
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Una mujer estrangulada
D esaparición  m isteriosa. — Encuentro  

de ropas a cu sa d o ra s .— Captura del 
crim ina .—Robo v asesinato.!

Encuentro  
lo r a s .— Cap  

crim ina .—Robo y asesinato.
Otra vez, en los alrededores de Villanueva 

del Arzobispo, se ha llevado á cabo un cri­
men horrible que viene á sumarse á los repe­
tidos sucesos sangrientos que se registran 
en esta región.

El día 10 de Febrero último desapareció d»̂  
Villacarrillo la vecina de dicha población 
Ana Fernández Gómez, viuda que tenía fama 
de poseer una modesta fortuna.

Las autoridades y  los vecinos hicieron 
toda clase de indagaciones para averiguar el 
paradero de la viuda, pero un misterio impe­
netrable rodeaba á la pobre mujer.

Las pesquisas resultaron infructuosas, y 
sólo una circunstancia casual, como ha ocu­
rrido en muchas ocasione , vino en ayuda de 
la justicia.

Un guarda particular del campo, transitan­
do por el sitio denominado La Balsa, observó 
que salía de la tierra removida un trozo de 
ramal de pequeñas dimensiones.

Hostigado por la curiosidad y  sin duda sos­
pechando con fundamento que se había he­
cho una excavación en el suelo, tiró del ra­
mal, dispersando la tierra y encontrándose 
con un saco lleno de prendas de vestir y de 
alhajas.

El guarda, sorprendido por el hallazgo, no 
quiso decir á nadie una palabra, y fué direc­
tamente á entregarlo al juez del partido

Las prendas de ropa encontradas por el 
guarda, tenían iniciales que coincidían con 
el nombre y apellidos de la viuda'desapare­
cida.

El juez ordenó que se hicieran nuevas pes­
quisas en las cercanías de La Balsa, y fué 
descubierta, como á 50 metros de la anterior, 
una segunda excavación.

Examinada con detenimiento, se vió que no 
contenía ningún o jeto, pero á pocos pasos 
uno de los trabajadores encortró una cha­
queta que ha sprvido de indicio principal 
para descubrir el crimen.

Pronto se logró averiguar que la infeliz 
viuda, condolida de la suerte de un vecino de 
Villacirrillo, le ha'oía regalado la chaqueta 
en cuestión. Este vecino era Francisco Val- 
dés García (a) Carnicero, natural ( e S'»ntia- 
go de la Espada, de cincuenta y ios años, 
casado y con seis hijos, jornaleros de profe­
sión.

Inmediatamente se procedió á la detención 
del presunto asesino, el cual ha confesado el 
crimen, indicando el lugar donde estaba ente­
rrada su victima.

Parece que en sus declaraciones manifestó 
que su hija estranguló á la desgraciada viu­
da, y  que su mujer y  sus hijos le ayudaron 
á rematarla.

Realizado el crimen, cuyo único móvil fue 
el robo, transportaron entre todos el cad iver 
al campo, donde se le cavó una fosa, no lejos 
del sitio en que escondieron laropa y  alhajas.

El cadáver de Ana Fernández ha sido des­
enterrado, conduciéndole al Depósito judi­
cial para que el asesino reconociera á su víc­
tima.

A su paso por las calles, Valdés fué obje­
to de demostraciones de hostilidad, y  el ve­
cindario en masa, que le esperaba, le hubiese 
agredido de no impedirlo la Guardia civil.

Una pepita de oro
En la ciudad de Nome, territorio de Alaska 

ÍEstados Unidos), se exhibe actualmente una 
pepita de oro que figura entre las más gran­
des que se conocen, si no es la mayor de to­
das las concidas.

Contiene, próximamente, 126.000 francos de 
oro puro y  ha sido recogida en la región aurí­
fera de Alaska.

Esta pepita—(\\íe bien podríamos llamar 
Doña Joseía—se halla encerrada en una es­
pecie de jaula guarnecida de tupido enrejado 
de hierro, á cuyo lado se halla constantemen­
te un guardián, revólver en mano. En uno de 
los lados de la jaula se encuentra una aber­
tura, bastan te grande para poder pasar la man o
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CHmen^descubierto en Villanueva ¿el Arzcbisp'o.—Una[mujer e 
_  ̂ cuyo cadáver fuá enterrado'y oculto en el campo.'

estrarsniada

cerrada, pero demasiadojjpequeña para que se 
pi^da por ella retirar la masa de oro. El se­
ductor metal está rodeado por una tira de pa­
pel, en la que se lee l,o sigúiente:

Se permite tomarla a peso; pero se prohí­
be sacarla de Ja jaula.

Durante todo el día, centenares de personas 
desfilan ante la jaula, deseosos de poder de­
cir que, siquiera durante una fracción de mi­
nuto, han tenido en su mano una verdadera 
fortuna.

La princesa Ena de Battemberg con su madrina 
la exemperatriz Eugenia.

La Princesa Ena y su madrina
Se sabe la historia triste y romántica que 

unió en común afecto á hx familia Battenberg 
con la exemperatriz Eugenia.

La muerte trágica del hijo de la Condesa 
de Montijo llevó el luto á dos corazones de 
mujer que se fundieron en el mismo doloi, y 
dos trajes negros mezclaron sus pliegues so ­
bre la misma tumba.

Más tarde, cuando la Princesa Beatriz casó 
con el Príncipe Battenberg, la Condesa de 
Montijo quiso ser la madrina de Ena, que 
evocaba para ella un recuerdo entrañable y 
doloroso.

En la revista Femina publica René Maize- 
rqy un interesante artículo describiendo la 
vida afectuosa de la madrina y de la abijada, 
acompañando el relato con la curiosa foto­
grafía que reproducimos.

“La Emperatriz Eugenia, dice Maizeroy, ha 
mecido sobre sus rodillas á la niña adorable 
de largos cabellos sedosos, de ojos de cielo.

Ella se deleitabajmirándola correr y  jugar 
sobre los maravillosos tapices de flores de la 
villa Cyrnos. La conducía en sus viajes por 

mar, en los países del sol, 
en sus paseos nostálgicos 
al través de Paris.

|Cuán orgullosa ha de 
estar ahora del casamien­
to magnífico que conver­
tirá en Reina de España á 
la niña de su corazón!

Y debe ser feliz con su 
obra, porque dentro de al­
gunas semanas todas las 
campanas de las viejas 
catedrales de Cataluña, 
de Castilla, de Guipúzcoa, 
de Aragón, de Navarra y 
de Andalucía, echadas á 
vuelo, anunciarán que A l­
fonso XEH ha puesto una 
corona sobre la frente pu­
ra y radiante de Ena de 
Battenber, com o en uu 
cuento de hadas.

Todos los periódicos 
franceses afirman que la 
exemperatriz Eugenia ha 
preparado la boda de la 
Princesa Ena, cuyas ne­
gociaciones preliminares 
entabló hace tiempo.

También se asegura que la futura Reina de 
España heredará algún día la cuantiosa for­
tuna de su madrina, que suma bastantes mi­
llones.

Estos detalles hacen más interesante la fi­
gura de esa mujer, compatriota nuestra, que 
cayó desde la cumbre más alta del poder y 
de la gloria y  que hace muchos años pasea 
por el mundo la tristeza de sus recuerdos.

Se comprende que sintiera un cariño entra­
ñable por la bella ahijada, procurando asegu­
rarle un brillante porvenir, y  ciertamente que 
lo ha conseguido, llevándola á compartir un 
trono que se disputaban no hace muchos me­
ses las Princesas europeas.

Cinco millones ooiecientas mil

Si la felicidad de una mujer se mide por la 
importancia y  el valor de los regalos que re­
cibe con ocasión de su matrimonio, segura­
mente que la hija del Presidente de los Esta­
dos Unidos es la muchacha más dichosa que 
existe en el mundo; pues los regalos que ha 
recibido de todas partes del globo, valen por 
encima de un millón de dollars.

En América del Norte, cuyo país se enor­
gullece de “ batir todos los records^, las bo­
das se celebran con tanto esplendor, que 
eclipsan á las más brillantes de casitoaas las 
más espléndidas que se celebren en la vieja 
Europa; y  sucede con frecuencia que en una 
de esas ceremonias se derrocha una cantidad 
de dinero tal, que ella sola bastaría para que 
un matrimonio razonable viviera con lujo du­
rante toda su vida.

Una boda verdaderamente típica (de aquel 
país), fué la de Miss Luisa Pierpont Morgan, 
hija del multimillonaiio, con Mr. Satterlee,un 
joven baogado ce gran talento y  mucho por­
venir, pero sin una peseta.

La ceremonia duró apenás un cuarto de hora; 
pero cada uno de sus quince minutos repre­
sentó un gasto de cerca de nueve mil duros, 
ascendiendo, por tanto, el total á ciento treinta 
Y tres mil y pico. Al acto asistieron más de 
2.500 convidados,cuyas fortunas acumuladas 
sumaban aproximadamente un billón de do­
líais, ó seapoco más ó menos 5.920.000.000 de 
pesetas al cambio actual. Para la fiesta que 

iguió, la casa que el gran banquerc posee en

Madison Square había sido transformada en 
un verdadero palacio de Aladino. Solamente 
los tapices que adornaban los muros de la 
escalera y de los salones valían 500.000 do- 
llars, y  más de 10.000 se gastaron en flores.

El decorado de la iglesia costó á Mr. Mor­
gan 15.000 dollars; el traje de boda de su hija 
estaba evaluado en25.000 francos, y  el trous- 
seau, incluyendo muchos vestidos adornados 
j f  y  encajes antiguos, ascen­
día a 50.0(X) dollars. El sacerdote que bendijo 
la unión fué obsequiado con una caja que 
contenía 1.000 dollars. En cuanto á los rega­

los recibidos por los novios, su lista llenarían 
varias columnas de Los SUCESOS, y su des­
cripción parecería un cuento de “Las Mil y  
una noches“ .

Los regalos de su padre fueron acciones y 
obligaciones de diversas compañías, por va­
lor de 1.000.000 de dollars; un palacio en 
Hudson, una tiara y  un collar de diamantes 
y una diadema de brillantes y  perlas que hu­
bieran causado la envidia de una reina. Entre 
los.otros innumerables presentes que igual­
mente recibió,había vajillas de oro cincelado 
y  plata, cuadros y tapices de inapreciable 
valor y  multitud de objetos y obras de arte 
adquiridos de los mejores anticuarios de Eu­
ropa.

Otra novia afortunada fué Miss Marv Ame­
lia Tiveed, cuyo matrimonio con Mr. Am- 
brose Maginnis, ha sido uno de los más os­
tentosos que se han celebrado en los Estados 
Unidos. Un periódico de Nueva York, al dar 
por aquellos días cuenta de la boda, decía 
entre otras cosas: “La casa ev.tera había sido 
desalojada para poder eshibir cómodamente 
los regalos. Entre éstos había la cantidad de 
oro y plata bastmte para llenar media docena 
de joyerías; pudiendo asegurarse que excede 
de 750.000 dollars el valor de tan ricos pre­
sentes“ .

Los p e b a ce re s  domésticos
Un célebre doctor inglés viene hace tiem­

po escribiendo artículos de propaganda para 
demostrar que los quehaceres domésticos fe­
meninos constituyen el ejercicio más sano y  
provechoso para', el desarrollo armónico y 
saludable de la mujer.

Al levantar y hacer las camas se desarro­
llan piernas y  brazos, tronco, hombros, pecho 
y espalda.

Removiendo y apaleando (aunque sea con 
las manos) los colchones y  ahuecando al­
mohadas y  almohadones los brazos se ro­
bustecen, se tornan mórbidos y  hermosos; 
las curvas del pecho se acentúan y desarro­
llan, se redondean los hombros y se vigori­
zan las piernas.

Para limpiar el polvo á mesas, cuadros, 
portiere, etc., hay que hacer ejercicio de 
piernas (subiendo y bajando á sillas); de ca­
deras al empinarse, poniéndose de puntillas 
á veces y  sosteniéndose con un pie ú otro-; 
de cabeza, que hay que ilevar derecha y 
echar á atrás, y  por consiguiente de hom­
bros, pecho y espalda.

Son, uno y oiro, ejercicios por demás sa­
ludables y  pro i^echosos q[ue no tienen rival 
ni en el tennis ni en atro juego alguno de los 
que se han inventado para suplir en cierlo 
modo esos sanos y naturales ejercicios fí­
sicos.

Por eso entre nuestra clase obrera y  me­
dia hay más bellezas que entre la aristócra­
ta. Desde luego no tienen que buscar en es­
pecíficos y  gimnasia la sana coloración del 
cutis, la frescura de la tez y la redondez es­
tética de sus formas.

La vanidad de un millonario
Los ricos americanos tenían fama de or­

gullosos y  de creerse dueños del mundo, 
pero un millonario alemán acaba de superar­
los á todos.

Queriendo demostrar éste lo grande de su 
fortuna, hizo que lo retratase uno de los afa­
mados pintores de Alemania, ante una mesa 
sobre la cual había una caja de los cigarros 
habanos más costosos. No sastifecho con 
esta pequeña vanidad, exhibe ostensiblemente 
su reloj y  cadena de oro, expresando en su 
semblante la soberbia despreciativa del hom­
bre adinerado que se ríe del mundo.

Pero lo más curioso ha sido que ordenó se 
pusiera al retrato un marco compuesto exclu­
sivamente de monedas de oro, en la forma 
que indica nuestra fotografía. Gomo último 
ca lich o , quiso que estas monedas fuesen de 
la República francesa.

El retrato del vanidoso millonario ha sido 
expuesto al público durante varios días,y de 
seguro el marco de monedas de oro habrá 
despertado no pocas envilias.

nr- y -

Retrato de un millonario.—El marco estái 
hecho con monedas de oro.

Ayuntamiento de Madrid
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Los Reyes de Portugal
Durante la semana que acaba hoy han sido 

nuestros huéspedes los augustos soberanos 
del vecino reino, del país hermano que tantos 
vínculos geográficos, históricos y étnicos 
tiene con nosotros, y  que por vicisitudes que 
no hace falta recordar se ha hallado durante 
mucho tiempo tan alejado de nosotros, como 
si separase á ambas naciones, más que una 
convencional frontera, mares inmensos é inac­
cesibles.

Lo» monarcas lusitanos no es la primera 
véz que vienen á Madrid; pero el pueblo ma­
drileño y  el de España entera les ha hecho 
recepción cariñosa y  entusiasta, como si su 
visita fuera símbolo de mayor acercamiento 
fraternal, y  si con sus aplausos y  vivas qui­
siera olvidar toda reminiscencia de antiguos 
é injustificados distanciamientos.

Carlos I de Portugal, perteneciente á la bis- 
'tórica casa de Braganza, es hijo de Luis I y  
‘de María Pía de Saboya, hermana del que fué 
rey de España, Amadeo I, y  tía carnal, por 
consiguiente, del actual soberano de Italia. 
Carlos I es, por tanto, primo hermano de V íc­
tor Manuel III de Italia.

Nació el monarca portugués el 28 de Sep­
tiembre de 1863, contando, en consecuencia, 
fidUfehta y  dos años y medio de edad, y  está 
casado desde el 22 de Mayo de 1886 con 
la princesa María Amelia de Orleans, hija 
mayor de los condes de París.

Su madre, María Isabel 
Francisca de Asís, es in­
fanta de España, como bi­
ja mayor de los serenísi­
mos duques de Montpen- 
sier, hermana de la que 
fué por breve tiempo nues­
tra reina, casándose con 
suprimo hermano Don Al­
fonso X m . El soberano 
español y la soberana por­
tuguesa son, pues, primos 
segundos, según la deno­
minación académica y co­
rriente.

Carlos I de Portugal en­
tró á reinar, á la muerte 
de su padre, el 20 de Oc­
tubre de 1889. Como prín­
cipe heredero se había cap­
tado por completo las sim­
patías de sus súbditos. 
Mostró desde temprano afi­
ciones marcadísimas á la 
ciencia de gobernar, y di­
vidía su tiempo entre los 
estudios de estadística y 
política y el noble arte de 
la pintura.

Con aptitudes pictóricas 
no comunes, pintó y  expuso públicamente 
acuarelas que, según un ilustre crítico lisbo­
nense, poanan ser firmadas por artistas de 
gran íama. Su maestro de pintura fué un es­
pañol: Casanova y  Esorach, el renombrado 
autor de Alfonso V ili en las Navas de To­
losa.

En 1890, á consecuencia del conflicto con 
Inglaterra por la posesión de territorios liti­
giosos en Africa, perdió mucho de su popu­
laridad, propalando los republicanos, por m e-' 
dio de sus órganos en la Prensa, que se tra­
taba de una venta infame á la Gran Bretaña 
del Africa Portuguesa. Cayó el Ministerio, el 
sucesor ratificó el tratado, fueron sometidos 
los revoltosos y  sediciosos, y se reformó la 
Constitución del Estado en sentido restricti­
vo, “ dando—dice un historiador extranjero- 
ai monarca y  á sus gobiernos atribuciones 
que se aproximan mucho al poder personal.“ 

Andando el tiempo reaccionó la opinión 
pública, se borró del todo la antipatía y  ren­
cor hacia Inglaterra, y los portugueses vol­
vieron á amar como en su adolescencia al rey 
Carlos, que es, por otra parte, amante de su 
pueblo, llano en su trato y bastante demócra­
ta en sus ideas.
. Carlos I no ha sido objeto sino de un aten­

tado en los diez y  siete años que lleva de rei­
nado y  no obstante los hechos referidos. Y 
para eso el atentado fué anarquista y  sin 
mala intención, es decir, sin intención evi­
dente de concluir con su existencia, puesto 
que el proyectil dispnrado contra él fué... una 
piedra, que hirió levemente á su ayudante.

Ocurrió el hecho el 29 de Enero de 1896, al 
volver de paseo en c jche abierto hacia su pa­
lacio de Lisboa. El obrero que lanzó la piedra 
fué detenido y juzgado, pero el monarca lo 
indultó.

El heredero de su corona es el príncipe Don 
Luis Felipe, duque de Braganza, que nació en 
21 de Marzo de 1887.

La baildi ¡na asesinada en Barcelona
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Los Reyes de Portugal-—Paso de la comitiva regia por la Puerta del Sol.

El padre de Teresita Conesa, la infortunada 
bailarina asesinada en Barcelona, nos escribe 
rogándonos que aclaremos algunas de las 
manifestaciones hechas en nuestro relato de 
la semana última.

Dice que el agresor. Benedicto Gonzalez, 
fué hostigado por su madre y  hermana á rea­
lizar el crimen; que la noche del asesinato 
vestía sobretodo y sombrero hongo, y la Cza­
rina iba en traje de calle.

Añade que mientras la Czarina y  su madre 
sujetaban á Teresita Conesa, el criminal le 
asestó tres puñaladas en la espalda en for­
ma de Z.

“Hacía ya quince días, dice textualmente, 
que mis hijas trabajaban en el Edén Concert; 
yo en persona hice todo lo posible para que 
la Czarina entrase á trabajar, y  ya ve usted 
el p-go que me han dado. Lo ocurrido fué por 
rivalidad de artistas, pues la Czarina dijo días 
antes del suceso que el Edén iba á tener que 
cerrarse “

Por último, y  para aatisfaccióá de los pa­
dres de la bailarina, el reconocimiento que 
los médicos practicaron al hacer la autopsia 
del cadáver, demostró la virginidad de Tere­
sa Conesa, y  su entierro fué una verdadera 
manifestación de duelo.EL HUERTO DEL FRANCÉS
CONDENADOS A MUERTE

Aunque se esperaba un veredicto condena­
torio, el público ha seguido con interés la 
vista de la célebre causa conocida por el 
Huerto del Francés.

Nuestras informaciones fotográficas, por 
nadie superadas, cuando se descubrieron los 
crímenes, y más tarde, cuando la suspensión 
de la vista, nos ha ahorrado el repetir ahora 
lo que ya era harto conocido del público, y 
por eso nos limitamos á publicar los retratos 
de los procesados, hechos expresamente para 
Los Sucesos.

El juicio oral de esta causa, que ha de figu­
rar en los anales del crimen como una de las 
célebres, ha sido largo y fatigoso.

Aldije, “ el Francés.“

Los defensores han luchado heroicamente 
por convencer al Tribunal, de la inocencia 
de los procesados; pero sus argumentos y 
sus voces elocuentes no podían destruir una 
convicción arraigada no solo, entre los veci­
nos-de Peñaflor y de Sevilla, sino en toda 
España, respecto de la culpabilidad de Aldije 
y Muñoz.

Se comprende, pues, que el Jurado no ha­
ya tenido la menor vacilación, y  que su vere­
dicto apreciara la culpabilidad con todas las 
circunstancias agravantes.

En consecuencia, el Tribunal de Derecho 
condenó á cada uno de los procesados á SEIS 
PENAS DE MUERTE.

El Francés oyó la sentencia con pasmosa 
tranquilidad. Dijo que la sentencia era una 
infamia, y  que no quería el indulto, añadiendo:

— Prefiero ir al patíbulo para gritar desde 
allí que soy inocente.

Muñoz, que no ha podido ó no ha querido 
hablar durante el juicio, escuchó el terrible 
fallo con la misma indiferencia mostrada 
cuando el fiscal le dirigía sus terribles car­
gos.

Crímenes por teléfono
No es extraño que aumenten de día en día 

los delitos que se cometen por medio del telé­
fono, si se tiene en cuéntala deficiente orga­
nización de las centrales telefónicas, no sólo 
en España, sino en el extranjero...

Los industriales en general y  los joyeros 
en particular son las víctimas más frecuentes 
de esta nueva forma del crimen.

A un joyero de Liverpool acaban de robar­
le artículos valuados en 910 libras esterlinas, 
por medio de un falso mensaje telefónico.

Los periódicos ingleses relatan también el 
robo de que ha sido víctima otro conocido jo ­
yero de Londres. Llegada la hora de cerrar, 

cuando se disponía a guardar las principa- 
es alhajas, avaloradas en 1.250 libras ester­

linas, en su caja fuerte, oyó que llamaban re­
petidamente al teléfono. Colocó el arca sobre 
una mesa y entró en el cuarto inmediato, don­
de se hallaba situado el aparato. La conver­
sación duró largo rato, pues la persona que 
comunicaba con el joyero era, al parecer, una 
de las mejores clientes, y el encargo que es­
taba haciéndole era de verdadera importan­
cia. Cuando, después de haber repasado rápi­
damente las notas que había ido tomando de 
la orden de su parroquiana, el comerciante 
entró de nuevo en la trastienda, vió con espan­
to que la caja de las joyas había desaparecido. 
De las indagaciones practicadas posterior­
mente se averiguó que la señora en cuestión 
no había hecho encargo alguno, y  no se logró 
descubrir la más ligera huella del ladrón. Las 
sospechas recayeron sobre un desconocido 
joven, elegantemente vestido, que á distintas
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horas había entrado en la tienda y  comprado 
diversos objetos de poco valor, consiguiendo 
de este modo enterarse de las costumbres del 
joyero. Un cómplice se encargó de llamar á 
éste por teléfono, mientras el desconocido se 
apoderaba de las codiciadas joyas.

No hace aún un uño ocurrió en Minneapolis 
un crimen, del que se tuvo conocimiento por 
un testigo... “auricular“ .

He aquí el hecho. En la citada ciudad vivía un 
individuo llamado James Garfield, actor dra­
mático, en compañía de su esposa, igualmen-  ̂
te actriz. El era un vago que prefería vivir á 
expensas del trabajo de su mujer, y  esto era 
causa de continuas reyertas entre ambos es­
posos. Una de estas reyertas precipitó el cri­
men Un día, Garfield encerró á su mujer en un 
cuarto y  llamó por el teléfono á un amigo su­
yo, conocido autor dramático Mr. George Hart- 
soch. Al acudir éste á su llamada, el actor le 
dijo: “Espere usted y escuche.“ Con la natu­
ral curiosidad, Mr. Hartsooh prestó atención 
y  hasta su oído llegaron los acentos suplican­
tes de la mujer de Garfield,rogando áéste que 
no la matara. Hartsoch supuso que el matri­
monio estaba ensayando una escena de algún 
drama, y  que había sido llamado para juzgar 
de su efecto por teléfono. Pronto salió de su 
error. De pronto se escuchó el ruido de un 
disparo seguido de un grito penetrante; luego 
otro disparo, otro grito y  el ruido de un cuer­
po al caer. Después siguió un silencio pro­
fundo.

Hartsooh, aterrado, telefoneó inmediata­
mente al puesto de policía más inmediato, y 
cuando se descerrajó la puerta del cuarto ha­
bitado por el matrimonio, se encontró á la 
mujer muerta sobre un charco de sangre y  á 
su lado el cuerpo inerte del marido, con la 
cabeza destrozada por un balazo.

De otros muchos casos igualmente graves
vemos á dia­
rio n o tic ia s  
en los perió­
dicos de las 
principales 
capitales del 
mundo.

P or esto , 
sin duda, en 
las principa­
le s  estacio­
nes telefóni­
cas la policía 
t i e n e  d o s  
agentes en ­
cargados de 
p on erse  en 
movimiento 
a l p r im e r  
a v i s o  d e  
alarm a que 
en estas de- 
p endencias
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t Quintana, presidente de 
República Argentina. se recibe.

Marquesa muerta en un automóvil
Una terrible catástrofe ocurrida en Boma 

ha impresionado vivamente á la opinión, es­
pecialmente al mundo aristocrático, por ser 
la víctima una marquesa que disfrutaba de 
gran influencia en lá corte italiana.

El marqués de Corsini, muy aficionado al 
sport automovilista, realizaba con frecuencia 
excursiones á la campiña romana.

U do de estos días salió, acompañado de su 
esposa la marquesa Corsini di Lajatico, dama 
de honor de la reina y  perteneciente á una de 
las familias de más ilustre abolengo italiano, 
por ser hija del príncipe de Colonna.

Esta señora reunía á su gran belleza exce­
lentes condiciones morales, que daban á su 
nombre mucho prestigio en el Quirinal, sien­
do especialmente muy querida por los reyes 
de Itali'.

El marqués tiene en Palacio el empleo de 
caballerizo mayor, en cuyo importante cargo 
se ha distinguido siempre.

La excursión de los dos esposos se había 
prolongado hasta los castillos romanos, y 
antes de que la noche pudiera sorprenderlos, 
el marqués, que guiaba el automóvil, lo lanzó 
á toda velocidad.

A unos 15 kilómetros de la ciudad ocurrió 
el terrible accidente que tan triste impresión 
haproducido.

El automóvil, un poco desviado del camino, 
chocó violentamente contra el pretil de un 
puenteoillo situado al final de un recodo muy 
agudo.

La conmoción fué espantosa, y  la marque­
sa, lanzada al aire, cayó á pocos pasos, con 
golpe tan terrible, que falleció en el acto sin
haber exhalado un grito ni una queja.

El marqués de Corsini, que había recibido 
contusiones de importancia, se arrastró hasta 
el cuerpo inanimado de su esposa, llorando 
sobre el cadáver. Era un eua^o desgarrador 
el que presentaban los dos aristócratas en la 
sombría soledad de la campiña.

Avisados los reyes de la desgracia, mar­
charon inmediatamente en automóvil, prefi­
riendo ser ellos mismos los que auxiliaran al
marqués. .

La llegada de los soberanos produjo olxa 
escena emocionante, y  mientras los guardias 
impedían que los curiosos se aproximaran, 
la reina Elena besó desconsolada el cadáver 
de la marquesa.

El cuerpo de la infortunada dama de honor 
fué conducido al automóvil regio y  transpor­
tado al Quirinal. Los reyes formaron parte 
del triste cortejo.

EL MEJOR MARIDO
Una importante revista nortemericana de­

dicada especialmente á las señoras, ha tenido 
la humorada de preguntar á sus lectoras cuál 
es en su concepto el mejor marido, el hom­
bre ideal que ellas eligirían para su compa­
ñero de toda la vida, y  qué condiciones y 
cualidades debe tener un buen esposo.

Como se supondrá las contestaciones han 
sido varias, pero verificado el escrutinio ha 
dado el siguiente resultado.

A  la primera pregunta, ó sea ¿qué clase de 
hombre desearía usted para marido? han con­
testado: el 65 por 100 de las concursantes, 
sintetizando todas las cualidades en la hon­
radez y  escribiendo: “Un hombre honrado“ ; 
un 16 respondieron: “Uno que gane mucho 
dinero“ ; el 8 por 100 prefería: “Un hombre 
amante del hogar domestico , el .7. Uh 
hombre prudente y  sensato“ ; el 3 por ITO: 
“ Un hombre baroijil“ , y el 1 por 100 restante: 
“Un hombre paciente y  sufrido“ .

Respecto á la segunda pregunta: ¿Qué cua­
lidad estima usted que hace mejor á su ma­
rido?, las respuestas han sido:

La “bondad“ , quinientas cincuenta concur­
santes; la “ fuerza“ , 450 lectoras; las “buenas 
costumbres“, 350; el “ buen carácter“, 340; la

“ inteligencia“ ,296;la “ con 
fianza en la esposa“, 290 
veces; la “religiosidad“, 
segú n  250 lectoras; el 
“buen humor“, 240 y el 
ser “ simpático, ya que no 
guapo“, 220 concursantes.

Una cosa por el estilo 
hizo una revista de mo­
das francesa, hace algu­
nos lustros, y  recordamos 
que un 75 por 100 de las 
lectoras francesas quería 
marido “rico, guapo, con­
fiado y  generoso“ ; sólo 
un 5 por 100 de las con­
cursantes á que nos re­
ferimos deseaba para com­
pañero un hombre honra­
do, joven , trabajadoi y  
amante“ .
.Probablemente, si se 

iniciara en España un con­
curso de esta clase, la 
inmensa mayoría pediría 
riqueza y  hermosura al 
marido. Verdad es que un 
marido rico, joven, gallar­
do, generoso, amante y  
honrado, si se quiere, es 
un lote soberbio bastante á satisfacer á la 
doncella más melindrosa y  descontentadiza.Muerte del presidentede la República yirgentina

La muerte del doctor Quintina, que anun­
ció el telégrafo, constituye para la República 
Argentina, cuya Presidencia ocupaba desde

Nunca  s o s p e c h e  que  m i  i n o c e n t e  b r o m a  p o ­
d r í a  TEN ER  LAS  CONSECUENCIAS QUE HA TENIDO .

EN ESO NOS DIFERENCIAMOS DE LOS H O M B R ES ' 
EN QUE LOS NIÑOS NO PREV EM O S LO QUE PUEDE 
r e s u l t a r  d e  N U ESTRAS  T R A V E S U R A S .  LOS HOM 
B R E S  HACEN LAS  COSAS M ALA S  POR MALDAD-; 
NOSOTROS POR IGNORANCIA LO QUE MENOS ME 
SUPUSE YO ES QUE SE IBA Á ALBOROTAR LA V E ­

CINDAD Y A R M A R S E  TAL T IB E R IO  NiÑOS; 
NO S E O S  OCURRA NUNCA DAR BROMAS 
Á LOS HOMBRES QUE PUEDEN T E N E R  
C O N S EC U EN C IA S  G R A V ÍS I M A S .  PARA 
D IV E R T IR N O S ,  D E B E M O S  HACERLO  SOLO 
ENTRE AMIGOS Y QUE S E A N  B U E N O S  

AM IGO S

,ft|

hacía año y  medio, una sensible pérdida.
El doctor Quintana había llegado ála pri­

mera Magistratura de la República por sus 
propios méritos, por el prestigio de que goza­
ba entre sus conciudadanos, por la confianza 
que en sus altas dotes tenia la opinión argen­
tina, y  en el plazo relativamente corto que ha 
desempeñado su alto cargo, .ha logrado po­
ner de relieve que no eran infundadas las 
esperanzas que en su gestión habÍEL puesto 
su Patria.

V
Duquesa de Guisa. Princesa Luisa- Reina Amelia de Portugal.

Tres hermanas que rivalizan en hermosura, hijas del Conde de París, y una de ellas, la 
reina Amelia que acaba de visitar nuevamente España.

Ayuntamiento de Madrid
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Pronto ha de celebrarse en Tejas, 
con una de esas pintorescas y  a^a 
dabilísimas fiestas que consérvanse 
tradicionalmente en el pueblo y  
que tienen el sello característico de 
las costumbres de los antiguos in­
dígenas, de los llamados en Esta­
dos Unidos pieles rojas, el casa­
miento de Juan Enrique Hieks con 

una bella señorita, Catalina 
Adame, de San Francisco de 
California.
3?, La historia de este malri- 
monio presenta trama y  as­
pecto por demás novelescos, 
y vamos á relatarla á grandes 
rasgos para regocijo de nues­
tros lectores, quienes podrán 
hacerse lailusión de que leen 

una de esas novelas amorosas y  de 
intriga que podría parecerles mera 
fantasía del novelador á no ase­
gurarles de antemano que se trata 
de una verdadera historia, y que 
los protagonistas, cuyos retratos 
publicamos en esta página, son per­
sonas de carne y hueso que estarán 
actualmente disfrutando de una lu­
na de miel que les ha costado bas­
tantes sinsabores álcanzar.

Ella, Miss Catalina Adame, era 
maestra de escuela (School-Al ada­
me) graduada por la Universidad 
de San Francisco; él, Juar Enrique 
Hieks, era cowhog, 6 sea vaquero 
de á cí>balio; pasaba por uno de los 

mejores jinetes de 
la comarca y  estaba 
dotado d3 todas las 
cualidades p e cu ­
liares al pueblo le­
jano: audacia,[teme- 
ridad, energía, ge­
nerosidad, vigor,hi­
dalguía y  terque­
dad. Por su madre 
descendía de espa­
ñoles, por su padre 
de yanquis.

De vaquero con­
virtióse por su pro­
pio esfuerzo en ra­
nchero, y  un día 
que fué á San Fran­
cisco á comprar ga­
nado vio á Catalina 
y  se prendó de ella. 
Averiguó que vivía 
sin más compañía 
que una antigua y 
vieja criada, y q,ue 
no quería casarse 
por ser fiel á su 
primero y ún ico  
amor. A l día si­
guiente era domin­
go, y  por c o n s i-

.JuAjV FíuIIOUE
■ HICKS
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guiente no tenia clase. Se presentó á ella.
De buenas á primeras le declaró su pasión 

y la pidió su consentimiento.
Catalina, sorprendida no sabia responder a 

las palabras del ranchero y  se dirigió presu­
rosa á su casa de campo.

Al día siguiente logró informarse de que 
Enrique era un aventurero famoso en toda la 
comarca.

Sus hazañas le habían hecho popular; dota­
do de un valor extraordinario cazaba tigres 
con la misma facilidad que manejaba el 
lazo.

Los hombres le tenían un respecto mezcla­
do de temor, y  en su historia de aventuras 
había más de una hazaña de bandidaje que 
nadie se atrevía á denunciar ó reprimir.

En sus golpes de mano, revelaba siempre 
la audacia del malhechor y la bondad de un 
corazón generoso.

Al domingo siguiente repitióse la entrevis­
ta. Hieks traía le deregalo una jaquita enjae­
zada y ensillada á la mejicana. La señorita 

Adame rechazó el regalo. Tras muchoj, porfiar consintió en montarla para dar un paseo. 
Juan la acompañó durante deshoras y  se marchó repentinamente. Catalina quedos^ por 
sorpresa con la jaca, pero al día siguiente buscó á un ranchero y  le encargó que la de­
volviese á su dueño

El exvaquero se irritó. Al próximo domingo, fué á ver á Catalina y  le dijo:
—Esto no puede seguir así. ¿Cuándo nos casamos?
Catalina no quiso tampoco contestar á la brusca presunta del bandido.
Pero éste, pensando en una posible negativa, amenazó con llevársela á la fuerza y  ve­

rificar el rapto á lazo; singular procedimiento cuya realización sólo es posible en las sel­
vas americanas.

La promesa del bandido hubiera hecho reir en otro sitio donde la vida no tiene tan fre­
cuentes singularidades.

La dama, pensando y volviendo á pensar en la escena, llegó á sentir una honda inquie­
tud, especie de temor y  tristeza, que no podía explicarse. ¿Sería capaz aquel hombre tan 
simpático, porque como simpático lo era en alto grado, de cumplir su novelesca ame­
naza?...

Recurrió al ranchero con quien le había enviado la jaca y  pidióle informes del tejano. El 
de San Francisco le conocía mucho.

—Es un hombre de carácter indomable, valiente hasta la temeridad, leal y noble, caba­
lleresco y  generoso. Tiene fama en todo Tejas. Los vaqueros, rancheros y  tramperos le 
respetan y le estiman. Hasta los foragidos aventureros no son capaces de atreverse á 
desagradarle.

Entre varios hechos contóle < 1 siguiente:
—Siendo vaquero, tendría’unos diez y ocho años, hallábase en una mesa de juego. A él le 

llamaban sus compañeros Virgíneo. Un trampero temido por todos, con cara de bravo y  de 
quien se contaban hazañas casi fabulosas, irritado porque perdía, quiso burlarse del im­
berbe mozalbete, repitiendo con mofa su nombre; pero Juan, sin alterarse, sin abandonar 
su sonrisa, con su voz dulce, pero acentuando pausadamente las palabras, le dijo: "Para 
usted soy D. Juan Enrique Hieks, y  cuando mé diríja la palabra hágalo con el sombrero 
en la mano." Y sacando una pistola hizo fuego y le tiró el sombrero de la cabeza. Luego

cargo tranquilo el arma, la metió en el cinto 
y  siguió apuntando tranquilamente. El otro,

m A A ___________ ___ . _ J I 1 ^el bravo, se quedó un momento contemplán-
. Des-dolo y  acabó por considerarse vencido.___

de entonces todos le miran como á un héroe.
Poco á poco la doncella dióse cuenta de 

que amaba al ranchero; pero éste no parecía 
y  antojósele cosa muy dura y  violenta el ser 
ella quien fuera á buscarlo, á cacharse en sus 
brazos.

Transcurrió un mes, y  Catalina, algo deses­
peranzada, salió á pasear un doqtingo, inter­
nándose en el campo, ocupando', uno de los 
carruajes del país. ;

Como no se apartaba mucho d  ̂ los alrede­
dores de su casa, iba en traje usual, sin pre­
ocuparse de un descuido que sólo era apa­
rente.

Pero apenas había descendido del coche, 
sintió en su cuello un lazo como el que ma­
nejan con tan rara habilidad los vaqueros 
americanos, y  sobrecogida de espanto no tuvo 
fuerzas para defenderse.

Era Juan que, con extraordinaria rapidez, la 
l l e v ó  á  s u  C a b a l l o ,  verificando é l  rapto anun­
ciado.

Durante algún tiempo, el audaz vaquero y  
Catalina pernoctaron en el bosque, haciendo 
vida errante, hasta que ella consintió en 
acompañarle sin ninguna violencia, encanta­
da de aquella existencia aventurera.

Cuéntase que Juan, sin abandonar á su 
darna, realizó algunas fechorías, atemorizan­
do á los rancheros de la comarca.

Sin embargo, no ha sido posible formarle 
ningún cargo concreto de su vida de ban­
didaje.

Sólo la gente del país sabe que en sus fre­
cuentes correrías procuraba siempre defen­
der á los humildes, no atacando más que á 
los rancheros dueños de grandes territorios.

Pronto realizarán el matrimonio, y tal vez 
esto les haga olvidar los azares de la vida 
aventurera.

P U B L I C A C I O N E S
La importante c^sa editorial Sopeña ha 

pueíto recientemente á la venta las siguien­
tes obras, que hemos recibido:

Nociones de Gramática inglesa, por el 
Dr. Doppelheim. Este volumen, que se ven­
de al precio de 2 pesetas en rústica, forma la 
3.® parte del Método inglés de este popular 
autor.

Tolstoismo y  Anarquismo, por Gustávo 
La Iglesia, abogado del Colegio de Madrid. 
Esta notable obra, del autor de Caracteres 
del Anarquismo en Ja actualidad, forma el 
tomo XVI de la Biblioteca de Sociología, 
que se vende a 50 céntimos el volumen.

Elementos de Física, tomo XI de la precio­
sa Enciclopedia popular.

Fisioloma elemental, tomo XH de la mis­
ma Enciclopedia.

E l eclipaetotal de Sol de 1905,—El Ins­
tituto Geográfico y  Estadístico ha publicado 

uñ bien impreso folleto una Memoria des­
criptiva de las observaciones practicadas du­
rante el eclipse de Sol del 30 de Agosto de 
1905 por los miembros encargados de los di­
ferentes estudios geológicos, mago éticos,

Ígeodésicos-y astronómicos, de acuerdo con 
a Dirección General de dicho Instituto.

La Memoria á los ingenieros y ^strónomos 
que suscriben )as referidas observaciones, y 
que son los Sres. Iñíguez, Cebrían, Cubillo, 
Capilla, Azpiazu y Arcin'is, y por su publica­
ción merece elogios la Dirección del Institu­
to Geográfico y Estadístico.

La  razón contra la anarquía, por don
José Buxadé.—Un tomo en octavo de 160 pá- 
^nas, edita o en Barcelona.—Una peseta el 
ejemplar.

Es esta una obra que, indudablemente, ha 
de producir controversias en el campo socio­
lógico, ante la rotunda afirmación del autor 
de que la anarquía no puede existir, por ser 
incompatible con la naturaleza, con el hom­
bre y cun la equidad; porque en lugar de ha­
cer, como las que hasta el presente han com­
batido la doctrina libertaria, una crítica des­
deñosa, ó un anatema furibundo, la refuta ra­
zonadamente sin prejuicios ni tendencias de­
terminadas, oponiendo al apasionamiento del 
sectario, la serenidad del pensador.

Cosas raras y nuevas
Reloj ma- según una revista inglesa, el 

¡II relojero francés Leroy ha con- raVIilOSO cluído un asombroso reloj que 
marcará el día de la semana y

del mes, el año, los años bisiestos en un pe­
ríodo de un siglo, la hora, minutos y segun­
dos, fases de la luna, ettaciones, solsticios y  
equinoccios, hora comparada de 125 ciudades 
las más importantes del mundo, y las de sa­
lida y  puesta del sol.

Este reloj estaba terminado hace unos me­
ses, pero no debía ser expuesto todavía, te­
niéndolo su autor en observación.

Parece que será admirado en la próxima 
Exposición de París.
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Modo sencillo de cotn- ¿Queréis corn­
i l  ■ ponerfacilm en-poner los desyerrones teundestí r̂ron

 ̂ del vestido? Na­
da más sencillo. Se toma una clara de huevo, 
bien batida con un pincel ó con un cepillo de 
la dentadura; tomad una capa de dicha clara 
de huevo sobre el revés del desgarrón, cu­
yos bordes habrán sido previamente unidos 
con mucho esmero; se toma en seguida un 
pedazo de tela fina que pueda cubrir todo lo 
roto y.se le da también una capa de clara ba­
tida, aplicándola después sobre el desgarrón. 
Hecho esto, se pasa varias veces una plan­
cha caliente por encima del parche, hasta que 
se seque por completo. Se vuelve el vestido y 
no se notan tr:.zas del desperfecto.

Como la albúmina ó cl^ra de huevo es in­
soluble al agua, no hay que temer que la hu­
medad pueda desprender el parche.

A todo hay quien gana, como deoía el ex­
ministro Moyano al troppz-*rse en el ministe­
rio con un portero todavía más feo que él.

Y él era aún más feo que Prontaura, á quien 
creyeron mucho tiempo el hombre más feo de 
España.

w:
Pantalones fe
noir.enales

Publicamos adjunta una 
interesante fotografía la 
de los pantalones última- 
mente hechos por un afa­

mado sastre de Ber'ín al ganador del premio 
de gordura en la Exposición.

En el número anterior publicamos los re­
tratos de l«.s premiados en dicho certamen co­
mo el más alto, el más bajo, el más delgado y 
el más grueso. Pues bien; para éste han sido 
hechos á medida esos pantalones, en cada 
una de cuyas pierni.s cabe cómodamente un 
hombre de regulares carnes, como ya indicá­
bamos, rellenándolas por los muslos y la cin­
tura con un muchactio de diez años, como se 
ve en el f tograbtdo.

No le dieron, pues, el premio á humo de pa­
ja, según la frase vulgar. El hombre re­
sulta un respetable fenómeno que podría ga­
narse la vida más fácil que algunos otros fe­
nómenos de pega, exhibiéndose á tanto la enf 
trada en barracas de feria.

¡Vaya un abdómen y  unos pemiles! Con se­
guridad que si ingresa en el club de los gor­
dos de París, lo hacen presidente honorario. 
¡Y eso que hay en él cada socio... archirrespe- 
table por su espesor!...

: ; f

Pantalones del hombre más gordo, en cu­
yos pemiles caben dos personas robus­
tas y un niño.

Sombreros de seño­
ra à peseta

En mal hora se le 
ocurrió á un co­
merciante de Du- 
blín liquidar la 

tenía de sombreros de 
de acercarse el fin de 

venta a tres, dos

,1
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debe hacer lo contrario. En el establecimien­
to a que nos referimos, lo grave del caso era 
la emulación entre las bellas amotinadas. 
Presentaba uno de los sombreros el depen­
diente, gustaba á una y  luego á diez y luego 
á veinte, y  entre ellás se disputaban el de­
recho de adquirirlo.

No era cusa de hacer un juicio salomoniano

con el sombrero, y ninguna se conformaba á 
quedarse sin él y  mucho menos á cederlo á 
su rival.

Esto .sucedió con muchos ejemplares de 
formas de última moda y  exquisito gusto, de 
las cuales el comerciante no tenía varios, 
sino semejantes y pocos de cada clase.f 

El grabado que publicamos da idea gráfica.C O I « O t r i « S O  :P ít T M B > B C O
¿Cuántos pájaros hay en el dibujo?

gran existencia que 
señora, con pretexto 
la estación, anunciando su 
y  una peseta.

Señoras y señoritas de todas lasclasesocia 
les,8l leer el anuncio, acu­
dieron en tropelá la tienda 
aun antes de que se abrie­
ra, hicieron violenta irrup­
ción en el establecimien­
to, atropellando al depen­
díante, y  se disputaron en 
forma violenta y  agresiva 
los mejores y más elegan 
tes sombreros, armando 
escándalo y  algazara tal, 
que tuvo que intervenir 
la autoridad para resta­
blecer el orden, lo cual no 
consiguió sin gran ti aba­
jo, enormes disgustos y 
derroche inmenso de ener­
gía... al cabo de más de 
dos horas.

Un motín femenino es 
más grave y  mucho más 
difícil de reprimir que uno 
masculino. A los hom­
bres, como á las fieras, se 
les domina por la fuerza, 
se les calma por el racio­
cinio, ó, á lo menos, se 
combate y  se perece en 
lucha ruda y  franca. Con 
el bello sexo no puede 
procederse de ese modo.

Y cuando una linda ca- 
bzoa femenil dice no, es 
difícil convencerla de que

Miciíuf, célebre entre la raza de domésti­
cos felinos como esforzado cazador, diestro 
en toda clase de marrullerías, agil, fuerte, te­
merario y audaz, es el terror de los inocen­
tes pajarillos y  de los alegres ratones. Es un 
gato que ha ganado diversos premios en va­
rias exposiciones y que se ha 
aficionado últimamente de tal 
modo á los pájaros crudos 
que renunció á toda otra cla­
se de alimento. •

Hace pocas máñanas salió 
á almorzar como de costum­
bre. Era un día hermosísimo, 
templado, agradable, y los 
pájaros que había en el pa­
seo, aterrados al ver á su 
encarnizado perseguidor, al 
tenaz y sistemático asesino 
de sus hermanos, primos y 
demás parientes y  amigos, 
sin ánimos para volar se ocul­
taron cuidadosamente, cre­
yendo que confundiéndose 
entre las ramas de los árbo­
les se librarían de las uñas y 
los dientes, del picaro y te­
mible gato.

Este vió la maniobr-, pero 
con objeto de no espantar la 
caza se hizo el indiferente y 
distraído, escudriñando los 
árboles para darse cuenta del 
^número de sus víctimas y .
caer sobre ellas de improviso. No tardó mu 
cho e*i verlas. otro

¿Serán capaces los lectores de hacer 
tanto? ¿Pueden decirnos

#
cuántos pájaros hay en el dibujo?

Para los que acierten, tenemos preparados 
cuatro premios de á veinticinco pesetas cada 
uno.

Las soluciones se recibirán en estas Ofici­
nas, Libertad 31 hasta las seis de la tarde 
del día último del mes actual.

Las soluciones que se reciban después del 
31 del corriente Marzo serán inutilizadas, así 
como las que lleguen á nutstro poder no es­
critas en el cupón que va al pie de las si­
guientes líneas.

En dicho cupón debe escribirse en número 
ó en letra, la respuesta á la pregunta:

¿Cuántos pájaros hay en el díhujo?
como solución al concurso, y luego el nom­
bre y señas del concursante.

Cada lector puede envia’ cuantas solucio­
nes quiera, siempre que vayan escritas una 
por una en el correspondiente cupón, que,

una vez lleno y  recortado por el filete negro 
que lo encuadra, se enviará en un sobre fran­
queado por un cuarto de céntimo.

El cupón no debe pegarse en el interior 
ó esterior del sobre, porque son muchos los 
que se rompen al despegarlos.

!

Envíensé á Los Sucesos,—calle de la Li­
bertad 31.—Madrid, escribiendo en l i  parte 
superior del sobre la palabra Concurso.

Cupón del concurso núm. 24

¿Cnantos pájaros Pay ea el ditpjo?
Respuesta:...................................................

htombre del lector

Calle

Núm..............

Reside en......

Provincia de

Imprenta y Publicaciones gráficas de Domingo Blanco. Libertad, 31, Madrid.Ayuntamiento de Madrid
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PORQUE NO ATACA AL CORAZÓN COMO LA
A N T I P I R I N A , n i  c o n g e s t i o n a  e l  CEREBRO COMO O TRO S CALM AN TES 

rTNA DÓSTS. 0,25: CAJA CON DIEZ DOSIS, 2 PERETAS.—VA POR C0RR~EÓ

jÜotor dsJ A Q U E C A S ,  MEAMGRANEAS,

SPORT
UNIVERSAL

VJ

NEURALQIAS.-DESAFARECEN
REVISTA QUINCENAL 

ILUSTRADA

CON O R A N T I N A -  /AORANT
HE VENTA; Madrid, princi- 

iles íftrmaoiaR; Barcelona,
Rambla He las Flores, 4; Cá- abeza
iix. Plaza de San Juan de

25; Santander, San Fran­
cisco, 24; Toledo, plaza 
Zocodover, 48; Albacete, 
, May or, 8; Murcia, S. Bar-

Libertad, 31, Madrid

Nóniepo suelto 5 0 centi

Dio«, 2; Alicante, Mayor, 23 y ^ M ^ y tolome, 10; Cart»t;ena, Duque, 20; Palenoia, Ma­
yor, 114; Reinosa, Mayor, 33; Bilbao. Rres. Barandiaran y O.**; Lo-:;roño, Mercado, 21; Avila, 
“̂ Tea. Guerra y Madrigal. — POR MjXYi 'K; Tetuán, 3; Mayor, 18, v Capellanes, l, MADRID

A LOS FOTOGRAFOS Y AFICIONADOS
Este periódico paga 5 pese­

tas por cada fotografía de 
actualidad Interesante.

B. 5TURLA & C. ,  
M A D R I D ^
5agasta.15 

Alquiler de

/
bicicletas.

de las mejo­
res marcas 
alemanas, 

Wanderer’ 
etcetera.

Q  Accesorios

CURiOSIADESD
g>rlsntes í.in iguales, foto­
grafías, libros alegres,etc. Ca­
tálogos con üO muestras esco­
gidas, 3 ptns. en sellos. Del- 
rieu, poste restante, 121,París

Antes de com prar 
t a i r *  j e t a s -  =  -  
« = 13 o s  t a l e s  
visiten ustedes la 
espléndida exposi­
ción de la O a s a  
C T lx  o  m .  a s ,  

S e v i l l a ,  S  
donde siempre se 
e n - c u e n t r a  a lgo  
nuevo y de mucho 
gusto.

B I B L I O T E C A  DE “ M O N O S “
Se halla a la venta el primer volumen de esta giaciosís'ma 

Biblioteca con la novela comprimida ¡CHAMORRO!..., o igiual 
del malogrado escritor D. Luis Taba oda, ilustrada con 54 di­
bujos de Karikato.

De venta en todos los puestos de periódicos y en la Admi- 
nistrnción, Silva, 41 «1 45, Madrid.

I ^ r * o o i o  :  Ü O  o é a t i i x x o s
En prensa el volumen segundo, Estertores azules, novela 

modernista por Pérez Zúñiga.

MARCIANO
Fuencarral, 5.— MADRID

ARTÍCULOS DE FOTOGRAFÍA
A P A R A T O S  E N  C O A M 5IO N  

P R E N S A S — C U B E T A S
r e v e l a d o r e s - p e l í c u l a s

P R O D U C T O S  P O U L E O C  
= R É R E S  — L A B O R A T O R I O  

P A R A  A F I C I O N A D O S

Se kEVbLAN PLACAS Y PELÍLLLaS
SE ARKEGLA TODA CLASE DE APARATOS

Precios baratísimos.--Se si've á provincias toda clase de 
pedidos, previo envío de su importe.

amén eSPEClAulDAO EN TODr
CLASE DE /*\AQUINARD
Y UTENSILIOS PARA U*
PRPNTA. LITOGKAEtA v

ENCUADERNACIÓN

T O O A  L A  lA A O D IN A J U A  1>-
Y DCAVAS ÛTILC3 OC

brehs
■ LQ g ypcesos- l o  n a  y > -
AÍ3IISTRADO ESTA CASA oiiu, 114. -iitmui'

¿Queréis
trabajando pooo en vuestra 
oasa? Esoribir oon sello pa­
ra oontestar: Mifusl Martinsz; 
Sol, 19, bajo, Sevilla.

Relojes
eXTRA t PLANOS 
DE PRECISION

Wo más plano que 
se conoce.

Pr«oio
gtn compatanei»

F u e n c a r r a l , 23
L a  H o r a . - Q ,  O f la .

M n v s Existen oajas falsfìoadas de la Dentioixa, 4 ue nai

Sara sorprenderos; pero oausan gravee tr tstornos en 
Ixigir grabado en la o^a metálica el buHto de un nii ofP a _  ̂ea ! A. A A  ̂  ̂ A ̂  Æ A Ji «A« a La. »

imitauij 'í í̂
as criaturas 

en ool-jreB 
2, Madrid. Hr Barcelona

^Haârtanîin cansados »

verde y  rojo. La legítima, 3 ptas., Sacramento, núm 
San Pablo, 68 y  Vicente Ferrer, Princesa, 1, droguería.

Con dos oajas Psria Estomacal han curado las acedías, dis­
pepsias, gastralgias, catarros y  úloeras del estómago é intesti- 
.dos, diarreas, vómitos y  cuanto revele malas digestiones; indi­
viduos que llevaban padeciendo más de treinta años y que ps- '̂ HBí̂ taníin cansados 
4sar otros preparados sin resultados positivos. La Perla Estomacal « el apetito, nutre al 
lábil y es ungran digestivo. Caja,3,50 ptas.Madrid,Sacrainenio,2:cn B iroeluua Dr.Andreu.

C A A M A fM uuflu  A M  Cuartanas, tercianas y cotidianas desaparecen oon las Pil-
doras Febrífugas de Fernández. Conocidas en todo el mundo
se hacen por fanegas y van usadas millones de cajas. Las 

imitaciones y íalsifieaoiones no curan. Media caja 3 ptas. C.aj». grande para oaler- 
turas rebeldes, 6 ptas. Madrid. Sacramento, oum. 2, farmaoi.a. En Barcelon« p».

Ir» V Viof»Ti*p Ferrer, Princesa I 'rionien«.

eAMBIIBIl AMEBIKA UNIE
VAPORES CORREOS A CUBA Y MÉXICOEl

vapor PHnz August Vlilbclut saldrá de Bilbao el 14 de Marzo, admitiendo 
carga y pasajeros para Habana, Veracruz 
y Tampico.

VAPORES CORREOS A MONTEVIDEO Y BUENOS AIRES

“ SANTA RITA
saldrá de Bilbao el 18 de Marzo, a^miiienilo cai­
ga y pa.saj eros para Montevideo, Buenos Aires y Rosario
de Santa Fé con transbordo 
puertos de Patagonia.

en Buenos Aires para lo.s

J t » R E Í C I O < S  JO E Î M U Y  F e i S U U O I U  O l

Estos vapores, dotados de toda clase de adelantos moderno-i, son los únicos que salen de Bilbao para los indicados puertos y garantizan un servicio fijo y directo sin escalas 
en ningún puerto intermedio. Los pasajeros de tercera obtienen un trato esmerado y  excelente; comen á la española y son servidos por camareros y camareras es|)añqles. Los coci­
neros son embarcados en Bilbao y condimentan al estilo de España, lo cual constituye una ventaja para el pasajero que no cambia su sistejna de alimentación. Se birven tres co ­
midas al dia á los de tercera clase. , . _ . j

Los salones-dormitorios son ventilados y espaciosos y llevan instalaciones de luz eléctrica y  baños, para mayor comodidad del pasajero.
Para informes, dirigirse á los únicos agentes para carga y pasajeros y  representantes de dichas Compañías.

EDMUNDO COUTO Y C0MPAÑÍA.==BA1LEN, NUM. 3.-=BILBA0
N o t a . Es indispensable'que los pasajeros se presenten en la Agencia de los Sres. Edmundo Couto y Compañía, Bailén, 3, para legaliza.’ el embarque, con tres días de anticipación 

á la salida de los varores. ____________________ ________________Ayuntamiento de Madrid




